
P E  R'F I L E S P E D A G O G I C O S  T O M I S T I C O S  

S E G U N  G R A B M A N N  Y S E R T I L L A N G E S  

La faceta rpedagógica de la ingente personalidad de Santo To­
más de Aquino es, sin duda, una de las que injustamente ha sido 
objeto de menos comentarios. De ahí que me haya parecido que 
una de las mejores maneras de honrar ila memoria de dos pen­
sadores tomistas tan esclarecidos como M. Grabmann y A. D. Ser­
tillanges -ambos de la Orden Dominicana y cuyas vidas han 
llegado a su término casi simultáneamente, en fechas bien recien­
tes- podría ser el espigar, entre sus escritos, algunas disquisicio­
nes que se refiriesen a los rasgos personales <¡ue presentan las 
actividades educativas del Doctor Angélico, sobre cuya vida y 
obras han. redactado sendos estudios .  bibliográficos donde apare. 
cen perfectamente delineados tales rasgos característicos, por lo 
cual concretaré a sus contenidos las reflexiones que seguirán a 
continuación. 

Ya en el prólogo a su obra Saint Thomas d'Aq;;in ( 1  ) , afir­
ma Sertillanges que «Santo Tomás gana  al ser conocido todo lo 
que gana el más imperturbable buen sentido . cuando sabe poner 
a su servicio en materias arduas  y, por así decir, eternamente pro­
blemáticas, . uno de los genios más profundos que han paseado su 
vista sobre este mundo» (2) . Todo aqúel que esté convencido de 
la verdad que encierran estas palabras se esforzará en profundizar 
conocimientos acerca del Aquinatense, según han hecho la mayo­
ría de los actuales tomistas, debido a lo cual ha podido escribir 
Gr.abmann, en su aludida biografía sobre «Santo Tomás de Aqu).. 

(1) Empleo la edkJiórn prrpa:rada por l rt  l ibl"e'l'fu. F·P�lix ALoám (oo­
leicción Les grandes philosophes, Pairfo;. 1910) , 1cirtrundo meidlia1rnbe no­
tas los textos originales ern l ernITTm f'l'!runorsa, por 1o cual me � 
mioo a veoes .dJeiteirrniln.adais traducciones 01lgio libres. 

(2) Saint T1Wmas, vol . I , pág. VII :  «Sia.iITTJt Thomais ga¡gne a Mre 
oonmil tou<t oe que g�,gnie l•e bon soos ·11e .plia1s impeTllJurbabLe quaind 
m sa<ilt mettre a soo service, €ll1 d es malbiare;s Mdues 1eit. poil1ll' tolUll' 
iti're. éter1neilleimoo;t p€111id(:l1rnties, un d€B génies 1 rs iplu s profundes qu:i 
ai1ernt �QIIIlenié Sllllr oe- m()l!}Jde leur re¡gaTd.> 
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no» (3 ) ,  que «la doctrina de Santo Tomás ha alcanzado, pri­
mero dentro de fa Orden Dominicana y después fuera de ella, el 
lugar y el prestigio que corresponden a su valor intrínseco ( 4 )  . 

. El espíritu acendradamente didáctico de Santo Tomás se re . 

fleja en una carta suya al novicio Fray Juan, que Grabmann incor­
pora a su obra, por el enorme interés educati:vo que encierra. He 
aquí los términos en que está concebida : «Puesto que tú, Juan , 
mi muy amado en C

'
risto, me has pedido dictamen sobre el modo 

cómo debes estudiar para adquirir el tesoro del saber, te doy so­
bre ellos los siguientes consejos . Procura con preferencia alcanzar 
el saber ·por pequeños arroyos y no 1precipitarte inmediatamente 
en el mar (del saber) ,  pues se debe ir avanzando de lo más fáci l  
a lo más difícil .  He aqu í  mi exhortación y tu enseñanza. Te pido 
que seas silencioso y no vayas al l ocutorio sino a disgusto ( 5 ) .  
Cuida de l a  pureza de •l a  concienci a .  No ceses de entregarte a la 
ar.ación . Gusta de ser muy aplicado en  tu celda, si quieres ser in­
troducido en la bodega vinari a del saber. Muéstrate muy amable 
con todos. No te inquietes por lo. ·que otros hagan o dejen de ha­
cer .  No seas demasiado familiar con nadie, pues una familiaridad 
excesiva engendra el desprecio y muy fácilmente aparta dd estu­
dio. No te mezcles en las conversaciones y negocios de las gentes 
de mundo. Huye sobre todo de vagabundear fuera dd monaste­
rio. No dejes de seguir las huellas de los santos y de los buenos. 
No tengas en cuenta la persona de quien oyes alguna cosa, sino 
graba en la  memoria  todo lo bueno que oyes decir. Procura com­
prender a fondo todo ilo que lees y oyes . En todas las dudas, tra­
baj a por llegar a la certidumbre . Esfuérzate por refugi arte cuanto 
puedas en la sala de armas de tu espíritu . No aspires a lo que está 
demasiado alto para ti . Si sigues estas huell as , producirás en la 
viña del Señor de los ejércitos, mientras te dure la vida, flores y 
frutos provechosos. Si observas todo esto, alcanzará.s el objeto de 
tus anhelos. Que te vaya bien » (6) . Aunque esta cita ha sido algo 
extensa -al igual que otras ·posteriores, según se irá viendo--, 

(3) · Emcr:il•oo •l.a ex<e�e1ente v·er,,i ón c.a&t.elliairua die d on Sa.lv.aidor Min­
gvtj ón, im piresa por aia edittori•a1 I1rubor (Bairooloma., 19�9) . 

(4) S.an,to Tomás, páig. 56. 
(5) El texto .aI'iginia[ 1atJino ,  en v·ez die la looUic1ón "ª disglllsto• ,  

emp lea el v<oca1b1io .tai!'de » .  (IEd. Vdves, voll . XXVIIT, p ág. 467 : Opuscu­
lum XLI Divi Tnomae.) 

(6) S·anto Tomás,  págs. 46-47. 
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creo que la extensión viene compensada por la precisión de sus tér. 
minos, cuya orientación ofrece fundamento suficiente para que, 
según atestigua SertiJlanges, «Santo Tomás fuese llamado por sus 
contemporáneos el gran mJaestro» (7) . 

· 

Previas las precedentes consideraciones generales , hora es ya 
de entrar en d análisis de ilos perfiles 1pedagógicos que ofrece d 
magisterio aquiniano. Sobre este particular, después de haber tra­
tado de la ardiente santidad del Angélico Doctor, comienza Grab­
mann a explicarse con estas palabras : «Ahora que el santo nos ha 
cautivado, hagamos pasar también ante nosotros, en sus rasgos 
capitales , la figura del sabio. El carácter fundamental en el alma 
del santo, l a  total dedicación a lo suprasen sible y a .Jo divino y la 
tranquilidad de un corazón dulce y humilde se ha comunicado 
también a la vida científica y al trabajo intelectual del sabio : ha 
contribuído a constituir su individualidad científica .  Podremos 
prontamente representarnos l a  individualidad científica del. Aqui­

natense considerando el fin de su trabajo intelectual y los medios 
que empleó para alcanzarlm> ( 8 ) .  Sobre cada uno de estos temas 
se explican, aunque. con matices diversos -si bien coincidiendo 
en el fondo de casi todas sus apreciaciones-, tanto Sertill anges 
como Grabmann. 

El fin del trabajo intelectual tomístico lo resume Sertillanges 
de este modo : «La verdad Íntegra, tal es si-0mpre su ideal» (9 ) .  
Y abundando sobre este mismo tema, afirma Grabmann : «El fin 
de la vida y del esfuerzo científico es para Tomás penetrar 'lo más 
profundamente posible en el reino de la verdad suprasensible y 
sobrenatural, el dichoso conocimiento de la verdad en todos sus 
aspectos , de las causas, conexiones, leyes y fuerzas del mundo na­
tural y del sobrenatural . . .  Para la consecución de este alto fin cien­
tífico, Tomás sigue el camino del trabajo especulativo, aprovecha 
los resultados de las investigaciones anteriores y se deja guiar 
también por puntos de vista religioso-morales . De este modo, la 
individualidad científica de nuestro escolástico presenta un funda­
mento especul ativo autónomo lógico-metafísico, una rmanera de 

: 'T J  
(7) Saint Tltomas, vol .  I ,  págs . 5-6 : «Saiint Th omas fuit aipp.elé 

par ses conrteomporainis le grand ma!tre• .  
(8) Santo Tomás , pág. 31 . 
(9) Saint TltomJas, vol . H, pág. 328 : «La vériité i.ntégralie : t9l es\ 

torcT.i O'lll'S son il"�e· . 
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considerar las ·cuestiones . y ·  un método positivo-histórico y una 
trama religioso�mística» ( 1 O) .  · 

Como puede advertirse, en los últimos vocablos de Grabmann 
se enuncian, junto a la expresión teleológica de los objetivos to­
mistas, los· tres · medios princi.palles empleados -a su 'juicio-- para 
conseguirlos : el «fundamentm> , el «método» y la cctrama» . Ana­
licemos por separa.do cada uno de estos elementos. 

En primer lugar, acerca del cimiento lógico-metafísico del sis­
tema tomístico, Sertillanges acentúa la importancia que, en el mis­
mo, revisten füs fuentes aristotélicas : asi, ipor lo que se refiere 
a ontología, sostiene que <CSanto Tomás, como para Aristóteles, 
la metaffsica o filosofía primera representa el punto culminante • 

de la ciencia» ( 1 1 ) ,  y en lo relativo a gnoseología, llega a escri . 
bir que <<en ·lógica Santo Tomás sigue generalmente a Aristóteles , 
no añ-adiendo por ·su · parte más que explicaciones y no precisa­
mente determinaciones, por lo cual no es indi spensable insistir so­
bre ella si únicamente se quieren conocer las aportaciones de Santo 
Tomás a la ciencial> ( 1 2 ) .  · Por su fado, Grabmann no atribuye 
tanta · importanci a · al influjo aristotétiloc, aseevrando que, ce no 
obstante lo que aprecia a · Aristóteles, sigue su propio camino en 
las cuestiones en que, según su convicción, el filósofo griego se 
ha equivocado» ( 1 3 ) ,  y, en cambio, atribuye gran parte de la 
fecundidad· del sistema totnístico a sus aciertos didácticos, que 
describe con su· peculiar estiilo : «Tomás de Aquino no sólo mar­
cha constante e imperturbable hacia la ·  verdad por el camino del 
estudio y del pehsamiento rigurosamente científicos, él sabe tam­
bién éncerrar · sús pensamientos · y ·  demostraciones en np.a forma 
transparente y lúcida . En particnlar, su S,;:ma Teol6:;z'ca es una 
joya de arte didáctico: . .  Del principio al fin, la Suma Tt:ol6:).;-a 
forma un conjunto orgánicó . El orden de sus tres partes, con sns 
treinta y 'ocho tratados, seiscientas treintá y una cuestiones, apro-

· (10) Santo Tomás, ·'J>ágis. 32-33 . 
. (11) Saint Tftoma.s, vcil . I. pá.g. 2.'l : «Pour &\i'tl� Th-omniS, 1comme 

pcmr Ari1sctorte, 1Ja mé!Jaipihisi que ou philo 5ophi.e Jlll"emierP Mpll'ésente 
J e  p-0irrut aullrmi1IJ.1ant id1e lia sc i eTIJCe . .  

(1�) Sain Tftomas,  vol . II. pág. 1 91 : « Bn  J.ogi quie. Satnrt Thomas 
S1Udit géniéraili€1Illerut Al"i stote . Il y .aj ouscte idJP oom ero des •exipi!Jiba¡ti0ns 
p1Iutot que die nouv·�Ues rtet e:I"IT11niartioins . Il n' Pist don e pas indi$peffi­
sruble d'y in&isrte;r si l ' on v·eui si mpl•érr\11ent wnmiatt1J.1e l 'apporit <de 
Saint ThOIIIlaiS a 16 sie.temce v .  

(13) Santo T<>rn.ás, pág. 43 .  
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ximadarnente tres mil artículos y diez mil objeciones, .está ejecuta­
do con un arte arquitectónico asombroso. Las repeticiones están 
en lo .posible evitadas ; se descartan las cuestiones superfluas ; no 
se remite al lector a lo que sigue, pero se uülizan las indagacio­
nes .anteriores. No sdlaimente domina en la obra una sistemática 
del orden, una agrupación exteriormente clara, sino también una 
sistemática del desarrollo, una articulación de las materias que des­
cansa en conexiones internas» ( 1 4 ) .  

En segundo término, sobre e l  método histórico-pasitivo aqui­
niano también exponen nuestros ilustres tomistas reflexion<;s para- . 
lelas. Sertillanges comienza por subdistinguir en el mismo tres 
aspectos, cada uno de' los cuales viene ilustrado por Grabmann 
mediante significativos textos tomísticos, integrando todo ello un 
conjunto de consideraciones que podrían esquematizarse en los 
tres párrafos siguientes : 

A) Aspecto primero.-Escribe Sertillanges : ((Agradecer a los 
predecesores todo su trabajo y encontrar allí materia para d pro­
greso, ora al adherirse a su doctrina, si han encontrado lo verda­
dero, ora al verse obligado, para refutarlos, a estudios más pre­
cisos, en caso de que hayan errado» ( 1 5 ) .  E ilustrando la mo. 
desta humildad que rezuma este pensamiento con vocablos tomís­
ticos ( 1 6 ) ,  escribe Grabmann : ((En la investigación de la verdad 
se recibe ayuda de Jos otros de dos maneras. Un auxilio directo 
recibimos de los que han encontrado ya la verdad. Si cada uno de 
los pensadores anteriores ha encontrado algún fragmento de la ver­
dad, estos fragmentos, reunidos en una unidad y un todo, son 
poderosa ayuda para llegar a un conocimiento comprensivo de la 
verdad . Indirectamente, los pensadores son favorecidos por los 
que les han precedido, porque los errores del antiguo dan a los 
posteriores ocasión de poner en claro la verdad por una reflexión 
más seria. Es, pues, ju1Sto que estemos reconocidos a todos los 
que nos han ayudado en nuestro esfuerzo para alcanzar el bien de 
la verdad» ( 1 7) .  

(14) Santo Tomás , pág. 36. 
(15) Saint TlUmias, vol.  11, pág .  330: «P['emiereme«lt, éitoo Te.con­

naiilsisamit á SieS prédJéOB.5e81WrS ,tj.e tout ll€'Ur treva.i\l, 'et y WU'V>Bir illKl­
tiffiie á .progres, ,so:iJt qu' on puisse a;dlhéreir á leur do·ctriiJne, sóil1s on<t 
11encCJITTJWé Je vmi, OOlilt mllrrne qu'ils aient erre ét vous alienit oJJlr1gé, 
pOUII" 1Las iréfuteir, a cties etudles ploo rpréc1ses• . 

(16) In II Metaph, mee. I. 
( 17)  Santo Tomas, pág. 38. 
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B )  Aspecto segundo.-Agrega Sertillanges : «Escuchar todas 
fas voces y explorar todos los sistemas, a fin de seleccionar lo ver­
dadero y componer su síntesis ( 1 8 ) .  Para corroborar la imparcia­
lidad objetiva que rdlejan estas frases, Grabmann aduce otras del 
propio Santo Tomás ( 1 9 )  que, aun. refiriéndose a la teología, po­
dríán aplicarse a cualquier otra ciencia : «El estudio de la teología 
no tiene por objeto saber lo que otros han pensado, sino conocer 
la verdad de ilas cosas» (20 ) .  

C) Aspecto tercero .-Prosigce Sertillanges : «A l a  vista de 
aquel sistema, entre los anteriores, que parezca presentar, en su 
conjunto, una explicación vt:rdadera de las cosas, aplicarse a fijar 
lo establecido definitivamente, a suministrarle nuevos argumen­
tos, si se puede, a defenderle contra las objeciones, que renacen 
de continuo . En seguida, eliminar lo falso. En fin, desarrollar lo 
que no está más que en germ�n y acabar lo incomplew» (2 1 ) .  
Una orientación semej ante a l a  de estas reflexiones e s  l a  qt:e apa­
rece en el pensamiento aquiniano siguiente, que exhala genuino 
suyo (22) : «parece natural a la razón humana llegar gradual .  
optimi smo ante la historia de la  cultura y que Grabmann hace 
mente de 1o imperfecto a lo . perfecto . Por lo cual vemos en l as 
ciencias especulativas que los que primeramente filosofaron de­
j aron algunas cosas imperfectas, las cuales después se han ,perfec­
cionado por sus sucesores. Así también sucede en las ciencias prác­
ticas» (23 ) .  

En tercer lugar, también en el reconocimiento del último me­

dio que sirvió a Santo Tomás para encamiñarse al elevado fin 
de su especulación, la trama ético-religiosa de su sistema, coinci­
den de nuevo Grabmann y Sertillanges. Este, con su habitual con-

( 18) ;:;ainl  J. 'h.omas,  lug. dt. : "Deruxememe 1 1 1t ,  en.ternl n· tout,e.� J.E'S 
voix et eJQp1lor·err tO'UJS les systém1ies . a:fün el e cLéelcrr I r vraii eit . (]e CDnt 
poseir sa sy:nt.hése » .  
· (19) I n  D e  c o e lo e t  munáo, lec . 22. 

(20) S anto Tom ás,  ·pág. 40. 
(21 ) Saint T/Wma s ,  lruig. ailt . : «Tro<isiiélm en�. a l'éig; .;rd t.Le Ced/Ui d",; 

�vsitJeunes ·aiilt<iiriu:rs qTUi :o•emtblera c:ompor. er, dians " º111 ens ! lll1bl1e, un 

1·e¡.,"a.rd Vl!'lad srurr ·les c.11ose1s, s · appl í querr a ,filx.e;r oo qu i esi déftrrtive­
rnH1t éft{IJbil)i ; a en fO'UJ.'IliJr s'.i'l se pe-rnt d!e 1nouveilles r.a!Lsll'w;. ; a L,' 
,1 ,"IP·r1d!r.e {;01nitirie l'es obj eCltioms touj oi4i.r� remiai.ssantes. EIIlS'UJÍJte, blu­
g : i e r  le itaux . BntiJIJ., tlével-opper ce qu'i n'e&t ql!<i oo germe eL ecoover 
! '  :1ncomplm• . 

(22) Summa Th.e ologiae, I.11, q. 'ifl, a l .  
123 )  Santo Tomás, pág. 38 .  
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cisión, afirma que el santo es «teólogo ante todo, moralista ante 
todo» (24 ) .  Aquél!, con su no menos habitual profusión, se ex­
plica en estos términos : ((La tercera característica de Ja vida cien­
tmca y del trabajo intelectual de Santo Tomás es su fundamental 
orientación ético-religiosa, que en sus escritos se manifiesta de una 
manera discreta y, por ello, doblemente eficaz . . .  Esta actitud re­
ligiosa se expresa ante todo en el anhelo de un conocimiento siem­
pre más profundo de Dios . . .  En su aspiración al conocimiento de 
Dios ha acogido Tomás, con alegría y reconocimiento, Jas luces 
que da la revelación cristiana sobre la esencia y la vida divinas . . .  
De esta adhesión llena de convencimiento al contenido de la reve­
lación sobernatural resulta, y por ella se explica, la interior piedad 
del Aquinatense para con la Iglesia,, en la 'que venera a la me­
diadora y custodia de esas verdades de la revelación . . .  El' ardiente 
anhelo de conocer a Dios ha dado también alas al Aquitanense 
en el camino de Ja virtud . El ve en la pureza y la santidad una 
preciosa disposición para profundizar las verdades y misterios 
divinos» (25 ) .  

Después de haber señalado estas abundantes concordancias en­
tre apreciaciones emitidas pür Grabmann y Sertillanges, bueno 
será hacer notar una curiosa divergencia entre ambos autores re­
ferente a la cualificación de la rúetodología y del estilo tomísticos. 
Acerca - del particular escribe Sertillanges : << Santo Tomás es de 
una lectura extremadamente difíciil. La abstracción a ultranza; la 
brevedad de las fórmulas y el carácter es.pecialís�mo del vocabu­
lario desconciertan. El método es ingrato. La costumbre de abor­
dar las cuestiones por su lado más formal -f�rmalis.rime ¡oqui­
tur divus T homas- desorienta visiblemente a los espíritus habi­
tuados a proceder por desenvolvimientos y aproximaciones suce­
sivas. Encontrándose la doctrina generalmente expuesta en artícu­
los, cada uno de los cu ales no suministra más que una parcela 
de verdad, y siendo frecuentemente difícil de establecer el ligamen 
entre unos artículos y otros, el lector no iniciado tiene la impre­
sión de que los problemas están aminorados, o de que se trae la 
doctrina desde demasiado lejos, o de que se responde sólo a 

un pequeño número de las dificultades que ofrece . Es que, en 

(24) Saint, Thomas, vol . I, p ág. 277. «Sainlt Thomas, filleo1og'en 

a. v.arnt tout, marailiste . avant trut . . . • 
(215) Santo Tomás, pág 46. 
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efecto, el artículo consultado no contiene más que un aspecto : el 
resto se halla en otra parte, más en su sitio, pero aislado también ; 
de suerte que se guarda la impresión de una sabiduría recorta­
da»- (26 ) .  En cambio, la opinión de Grabmann a este respecto 
es acentuad.amente menos adusta : «En su investigación científica 
--escribe- emplea Santo Tomás juntamente la observación y la 
especulación, el análisis y la síntesis, y así encuentra la vía media 
entre la consideración unilateral de la realidad a expensas de la 
idea y la apreciación exclusiva de lla i<lea con detrimento de la 
realidad . . .  Al método de estudio del Aquinatense responde tam­
bién su lenguaje . Su estilo es sencillo, práctico, positivo, sin vuelo 
retórico, sin colorido poético. Su objeto no es trazar brillantes 

. cuadros, ni construir frases brillantes y de rico colorido, sino ex. 
presar ideas claras y límpidas . Fantasía y sentimiento parece que 
se retiran. Sin embargo, en muchos pasajes se nota, inoluso en 
la forma de expresión, que nuestro escolástico los ha escrito con 
un corazón cálido y entusiasta» (27 ) .  

Otra divergencia notable entre nuestros insignes tomistas apa­
rece al cotejar sus valoraciones dül influjo del magisterio de San 
Alberto Magno en la  formación de su discípulo Santo Tomás de 
Aquino, cotejo que lleva .a Ja convicción de que la obm albertina 
es ponderada más excelsamente por Grabmann que por Sertillan­
ges. Así, mientras el primero asevera que «Alberto Magno ha 
ejercido poderosa influencia sobre la formación científica del Aqui­
natense» (28 ) , la importancia de ese influjo es disminuída por 
el segundo, quien llega a sostener lo siguiente : «La superioridad 

(�6) -Saint. Ttiomas ,  v0>i . I, · págs . V-VI : " S.n L111t Thoma.s -est d ' lm 
ail:>Ol'd •e:x:t:reme.ment dliif,ficile. r:.rubstracitíocn á outronce, la ú:J!I'iév - ;é 
deis r-=uJ.es et le  oau'•OOtere toUJt .spécillal du voca buJe.nre •cliéoOOC81r­
telnlt. La mélthode �.st ingrate . L 'habi'tudiei1· ies queS!tiOITTS par rltlUT cote 
le .pJ1us formel -foI'maiLtssirme loqiui tur dli'Vlt:JS Thrnw1s- diéf\Ofl1te viS -
blemoot les �sp'l"i<ts 11abirtiués á pmooder püJ' cl éve QJPP'filllOOls et aJP­
proches sU1C es.;ivc1s . La DocMi1ne se trouvarut géinérale.1 1 e n t  déc oupu-e 
en iamt1cles .ctont dh.acuin ne IoTUJill•t qn 'uil1Je :millce tirraJncJ1e ,,]l._, véll"�t.é . 
elt ]re �i ie1n -d'un aJI'fticlie a l '.autre ét1amit pal'lfoilis maJ.e.isé a étalbl1r, le 
tere!terur de renccmtre éipl'OUV'e ¡ · irnp1,esSlio1I1 q.ue �es prOlblLémOO sont 
d:i.m i rnués, ou qu'oin rti-rre la doctrim-e die ll!'orp 10'im, .on qu'oo 1!1é!pond 
á l!Jn ¡piet'ilt nombre ,seiu1emerut des dliJfll:icwtés qllJJ'•elle souíl�ve. C'iest 
que, en ef!feit, l'ai:rticle oons'll'lté rn'en contíell1lt qu''lll!l .asipect ; iLe ;r.e61tre 
;;,e trolWe• ·adlll-eurs, mierux en pLaoe, m.a�s i1soJé a'UISSi, dJe ooirte qu·o- 1  
giardie .Le Sifillltilffiffillt. dluner sage.sse co1rnrte » .  

(27) Santo Tomás, págs. 3 4  y 37. 
('!R) Ob. eirt. ,  �. 11.  
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cientifica de Tomás sobre Alberto es maniliesta. _Parece menos cu­
rioso y menos impetuoso en la marcha, pero domina la materia 
desde más .alto, escapa ventajosamente a 1as puerilidades ae la épo­
ca y al encadenarruento de las opiniones particuiares, donde Al­
berto frecuentemente. se enreda. Quien conozca a uno y otro no 
dudará en escoger su maestr? entre ellos dos. Con Alberto se in­
vestiga, se apas10na uno ;  pero siguiendo a Tomás, se tiene otro 
sentimiento de seguridad. .El primero es grande, pero es plena­
mente de su ti�po_; Tomás de Aquino parece ser de todos los 
tiempos» ( 29 )_. 

Tal vez en los párrafos transcritos se halla la explicación del 
hecho de que, mientras Grabmann dedica abundantes alusiones a 
los diferentes profesores del Doctor Angélico -cuales fueron su 
tío Sinibaldo en la enseñanza primaria \5 0 )  y los llamados Mar­
tín y Pedro de lbernia en la secundaria ( 5 1  )-, Sertillanges se 
limita a citar el nombre de San Alberto entre aquellos protesores 
que más influyeron en Santo Tomás, y aun esto con las aprecia­
c10nes no demasiado elogiosas antes apuntadas. 

Pasando ahora a examinar los principales inconvenientes que 
injustamente se han .atribuído al magisterio aqmniano, puede ad­
vertirse cómo nuestros iJJ.ustres tomistas se esfuerzan especialmente 

(�9) i:iainl 1·1w111J(ls ,  vol .  1, pú.g.s. 13 14 : " L¡_¡, :;wp e,rn ori1te 1pih..iJJ0001Pll1l­
que {llu S.a.illlit TJ:lJomas cut· Albei·• ·e.clat•e . LL pae.a.VÍ mo.ns c.:JUU'iieru.x • •t 
11JJOWn.s .impértru.en.!JX ú'<11JJJrul·,. ; ima.iis .JJl u·om111� ,:;a lllla.i ére ·�·-'· p1 : t i.:,  :llJaiutie, 
111 éooaip¡p·e <la.valllltiage ·aiux eutf'811JJtUtu.ge� die l'·é<poque e.t á. l'oo .r. 1 ,ne­
meuut id<tJS Oip!IJl1JiOUlS p;a¡rtliJCiU!u�1>e::; ou . \.IJlJei:L iS<.:>uve.ilJt s' ·ernJ:Jv.xW •·tJ. Qu . 
eoruruait l'flllll eit l'1a.urtroe 1I1'J1és.i<tie¡rarut pu.� a 0hois.a· tu1.@e ·eux -LLeux oon 
me.íllIDe. Avoc Allib.eflt, •OUl 0he1-cl1e, O.Jl pM>s.1orrl.111Jc ; mia.1x á s:u 1 q·L, 'J1ho­
mas, on a un aJUWe 00111t1iment die sécutiJIJé. Le premi.Jer t:l\SIL girirun, lnwL.:> 
il .est ¡pleiiu:l>El!l11M1J ·de .::;o,n l(;elnps : 1111um&s ü'Aqu in se!lnl t.le a1 1re <.Le 
vOU.S. J.e.s te.mJps•. 

(<JO) S.anto Tomás, pág. 9 :  «A La .edaJUi <!.Le ,�i!J1co años oollró (SiaJil¡tu 
Tomás) en ·eil. v·eeliJruo mo:nasteirio c:.le �u tío,  el albad. Sin.ibalicLo. 1'ia1 ve 1. 
I1a ir<lilligiosa. soaedad. de a1qe!d ,srurur.o lugair gxiabó pa r.a t.od·a. l.a. vJidA .,«l. 
el 1Sffil6illlie oo:ra.zón d!el. j oven' ya ]J r' 1dii..sip'uesto al ildiea1' Ja mairca �0-
f'UJilldla de la iinc.Li·rnaieión a .Ld. reflexión, .u.l r€JOOgimie1r1to y a. lJa. 00Il­
tam¡p.lalctón • .  

(31) Santo Tomás , pjgs. 9-10 : •En e l  aiño 12 :19 se despildi ó Toma5 
de Ml()(Il.te Ca.sllil.o pa;11a •CQIIIBJag.I'ars�, en Náip101c.s , .a l estud>to die .LUJ.ó ar­
te.;; llrilberatl<es. En ·1a 'flama cte ·éstas que form a eJ. trivium (gJ"alIDáltdc.a, 
reitáiri.cu. y -dtatléotioa.) f.ué su profesülr el maiestro Me.:rtiu1. rEn l.; i lfl8jffi.[l 
d!ell! qt/Jl14rivium (iaritmétiaa, gieometría, iaswonomía y múisi•Ca) r!Julvo J.a 
diT1ección de P·edro de Itbemv.a.. De este 1nm,e5tro, ruutOtr t i c  UIIlOS co­
mervt..arios a Aris tóteles,  inédlito.s, recibió el j oven Tiomás La pTiilnere 
i:nic'.iiaci«'.m en le. dOCJfJr:irn a a ri stoté 1 i ca • .  
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en refutar la legitimidad de la atribución al mismo de Jos siguien­
tes defectos : dogmatismo exagerado y excesiva estimación por los 
argumentos de autoridad. Por lo que a esto último atañe, según 
recuerda muy acertadamente Sertillanges refiriéndose al conoci­
miento natural, «Santo Tomás (32 ) ) repite siempre que el ar­
gumento de autoridad es el más débü entre todos)) ( 33 ) .  Y tra­
tando del primer supuesto defecto, Grabrnann lo relaciona con 
su prevención frente a las exageraciones, corroborando sus palabras 
con una cita de otras del propio Doctor de Aquiiw : «Con severa 
disciplina de sí mismo -asevera- evita también Tomás toda exa­
geración. Las cavilosidades que no llevan a ninguna respuesta 
segura no son de su campo. Muchas de las sutilezas que de bs 
Sentencias, impresas o rnanuscútas, del siglo xn han pasado corno 
herencia fielmente guardada a la literatura del siglo xm, n o  le 
merecen atención alguna. Tampoco se complace en un dogmatis­

mo exagerado : «No se debe afirmar nada que se oponga a la 
fe, .al dogma. Mas tampoco se · debe poner corno verdad de fe 
todo lo que se tiene por verdadero y j usto, pero que no es dog. 
ma. Pues la verdad de nuestra fe se hace objeto de mofa para los 
incrédulos cuando un católico desprovisto de los conocimientos 
científicos necesarios da como dogma alguna cosa que en reaJi.dad 
no Jo es y que se demuestra errónea a la luz de una severa crítica 
científica (De Pot., IV, 1 ) )) (34 ) .  

Todas estas arraigadas convicciones contribuyeron a hacer de 
Santo Tomás un excelente educador, que se nos .manifiesta en 
muy diversas epifanías . Del magisterio escrito ejercido por él a 

través de sus obras, y muy especialmente a lo l argo de l as páginas 

de la Suma TeológKa, ya se ha tratado con anterioridad . El com­
plemento natural de ese magisterio fué la ex-plicación oral, por su 
parte y durante muchos .años, de numerosas lecciones , tarea a la 
que se consagró fervorosamente, según ha mostrado Grabrnann, 
quien recuerda para rprobarlo sus argumentos en favor de Ja ele­

vación del profesorado teológico, que con ligeras modificaciones 
son aplicables a cua·lquier otro profesorado. He aquí las palabras 
de Grabmann : «Tornó (Santo Tomás ) ,  por decirlo así, muy en 

(:!�)  Sn11 1 1 1 1 11 'f'fl l'O l og ·Lae ,  I , q.  1 ,  ; 1 .  S .  <.t <l .  2 - « I  YI I I  PJly,s » ,  �ec . 3 .  
(3:!) S 11 'i11 ! 1"tw 11uis ,  vol . 1 ,  pág. I S : «L ' argument d'.au�o.ri�€ oo.t 

r1e tQUIS le plus i.ntlmne,  ré1petre-·hl ( S .  Thorn ais)  touja11111"S• .  
(34) Santo Tomás, pá.g. 34. 
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serio su cargo de profesor de teología .  Ante todo, él tenía un alto 
concepto del profesorado teológico . En un pasaj e  (Quodlib . ,  I , 1 4 )  
plantea l a  cuestión de si l a  mayor importanci a en l a  Iglesia co­
rresponde a los pastores de las almas o a los profesores de teolo­
gía, y la resuelve en favor de los últimos .  Para ello, da la razón 
siguiente : en la construcción de un edificio el arquitecto que idea 
el plan y dirige l a  obra  desempeña un papel más importante que 
los trabaj adores que de hécho fabrican el edific io .  Una situación 
semej ante a la del arquitecto tienen, en la construcción del edi­
fici o divino de l a  Iglesia y del cuidado · de las almas, además de 
los obispos, los profesores de teología que investigan y enseñan 
el modo cómo otros deben ejer.cer el cuidado de las almas» ( 3 5 ) .  
Fácilment� se advierte que cuanto aquí es afirmado del cuidado 
de l as almas ej ercido -de diferente modo-- por los sacerdo­
tes y l os teólogos, puede atribu i rse, mutatis mutanái.s, al cuida­
do de los cuerpos por los médicos y los profesores de medici na ,  
o al cuidado de las  leyes por los juristas y los profesor::s  de j u­
risprudenci a, e i ncluso al cuidado de  los educandos por los edu . 
cadores y por quienes se dedican a formarlos para su elevada 

. . , m1 s10n . 
Como último perfil pedagógico de Santo Tomás, puede re­

memorarse su i ntervención personal en el planeamiento de l os 
estudios que habían de seguir  los novicios de l a  Orden de Pre­
dicadores. Concisamente lo recuerda Serti l l anges al escribi r que 
« en junio de 1 259 ,  en d capítulo general de Valenciennes, tomó 
parte activa en la  organización de los estudios de su Orden »  ( 3 6 ) .  
Algo menos conciso, pero con igual preci sión, resume Grabmann 
este epi sod io  de l a  v ida de l  Aqui natense : «En el  año 1 259 ,  pudo 
Tomás utilizar su experiencia de profesor en el capítulo general 
de Valenciennes, en el qu e hallía de fij arse el orden de estud ios  
de las escuelas dominicanas. Juntamente con los  maestros Bonus­
homo, Florentius, Alberto Magno y Pedro de Tarantasia, trazó 
allí las  líneas generales para .los estudios de l a  Orden, en las  que 
también se asigna adecuado lugar a los estudios profanos» (3  7 ) .  

Finalmente, para concluir, voy a permitirme transcribir y sus-
( :l5) Ob. ci t . ,  pág. 12.  
(:*>) ::) u i n t  Th o mas,  val. I ,  p (1�\". fl :  «ll  p 1 1e.nd, • m  jutn 1259, « 1 1 1  C'lla. 

p 1 tre .gén ére� üe Va.l fü1cie·nn es ,  u 1 1•e pwrt•e a.ctirve it l ' arg6111 · ·S<altlion <le.; 
É'H1d es ·die son Ordire » .  

(37) S 11 nto  Tom á g ,  p · 1 ,g .  13 .  
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cribir un:; acert:ad.a apreciación emitida en la monografía titulada 
((Santo Tomás, dechado para los hombres de ciencia y de cátedra, 
especialmente para Jos españoles» ( 3 8 )  : ((La España imperial 
cuyos brazos están hechos a, extendidos sobre océanos, servir de 
cíngulo al mundo, adecua�o y justo es que tenga en predilección 
figura como la de Santo Tomás, que es tan universal y perenne 
que, en toda patria, se le puede llamar compatricio, y en todo si-
glo, contemporáneo.» · 

FERMÍN DE URMENETA. 
Profesoo· .de la ali'versiiJdaid de Bairce'lona 

(38) De mi eistlL!naido maestro Pe.diro Forrt Pui!g :  Apa:reoido en 
Anales de La Universidad de Barc�Lona, ourso 1941-42, pág. 4 (Bwrce­
Jooa. 194e) . 


